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La nueva derrota en las urnas del sepa­
ratismo quebequés p lanteó una vez 
más de manera dramática el complejo 

problema de los derechos étnicos de una 
1 población que insiste en ser considerada 

una sociedad distinta. Por segunda vez 
desde 1980, el 30 de octubre de 1995 los 
quebeq ueses rechazaron laindependen­
cia de su provincia, salvando así la unidad 
de Canadá por un margen apretadísimo de 
50.5% con tra 49.5%.' Aunque fue una vic­
toria del federalismo canadiense. se redu­
jo el margen de ventaja log rado en el rete-

' réndum de 1980 -de 60% frente a 40% a 
favor-, lo que permite afirmar. como diría 
el líd er separati sta Parizeau, que el asunto 
se ría tan continuo como "las visi tas al den­
ti sta". 

La población francófona de la provi ncia 
asc iende a 82% de su total, de la que 60% 
votó por el oui, mientras que el18% restan -

1 te, compuesto por anglohablantes e inmi-
1 gran tes, votó casi en su totalidad por el non. 
' Las razones de es te resultado no son fáci-

les de exp licar y siempre se corre el riesgo 
de equivocarse al hacer agregados de in­
tenciones individuales. Sin embargo , no re­
sul ta tan temerario destacar el factor eco­
nómico, o más concretamente , la perspec­
tiva de enfren tar problemas que afecten el 
bienestar . 

1. Los resultados fueron 2 350 657 votos con­
tra 2 301 917, una diferencia de 48 740sufragios. 

·Profesor-investigador del área de Procesos Po­
líticos de la Universidad Autónoma Metropolita­
na, Unidad lztapalapa. 

El nac ionalismo quebequés, de anti­
guas raíces, había encon trado en la viabi­
lidad de un país propio una fuente de con­
fianza para emprend er el paso definiti vo 
hacia su separación de Canadá. Una cre­
encia común, sin duda exagerada, ha sido 
que Quebec tiene enormes riquezas en ma­
terias primas y energía que le permi tirían 
abrirse su prop io camino por el mundo. 
Ouebec es la prov incia más grande de Ca­
nadá: se ex tiende al norte más allá del 
Círcu lo Ártico, su territorio es 2.5 veces el 
tamaño de Texas y tiene una población 
aproximada de 7 millones de habi tantes. 
Mientras la industria aún se basa esencial­
mente en vastos recursos forestales y mine­
rales, en la última década han su rgido mu­
chas empresas (electrónica, de telecomu­
nicaciones, de procesamien to de datos, 
ae roespacial. farmacéutica, biotec­
nológica y de servicios financ ieros) Que­
bec también cuenta con más de 300 com­
pañías de servicios de computación y es lí­
der en programas educativos por compu­
tadora. Un fac tor adicional en este sen tido 
es su creciente integración económica a 
Estados Unidos -favorecida por el Acuerdo 
Bilateral y luego por el Tri lateral (el Tratado 
de Libre Comercio de América del Norte , 
TLCAN)-, que ha puesto de manifiesto al 
mismo tiempo la reducción relativa de su 
lazos con el resto de Canadá. A manera de 
ejemplo, 62% de las ven tas quebequesas 
en 1984 se destinó a Estados Unidos y 38% 
se quedó en Canadá , en especial Ontario. 
Algo similar ocurría con sus compras: 55% 

provino de Estados Unidos y 45% de Cana­
dá, sobre todo de la c itada provincia anglo­
hablante. A pesar de su importancia, este 
dato no se debe sobrestimar, pues la inten­
sa relación norte-su r a lo largo de la fronte­
ra entre Canadá y Estados Unidos arroja 
datos simi lares para otras provincias cana­
dienses . Así, en ese mismo año. Ontario 
vend ió 90% de sus productos en Estados 
Unidos e importó de ese país 88% de sus 
compras. 2 

En realidad, desde los puntos de vis ta 
comercia l y product ivo, la economía cana­
diense parece más una zona de la econo­
mía es tadounidense que una nac ional. En 
esta pespec ti va, la tarea de Ouebec de ele­
gir entre Estados Unidos y el resto de Cana­
dá, como lo hicieron saber de diversos mo­
dos los lideres separatistas, es un falso di­
lema. La si tuación económica estructu ral, 
que tiene muchos años de vigencia en las 
relaciones entre los vecinos y sus regiones, 
deja poco margen de acción al tr ío Estados 
Unidos-Ouebec-res to de Canadá. Por tan ­
to, es absurdo pensa r que la sobe ranía 
quebequesa haga descansar su viabilidad 
en un a unión más est recha con Estados 
Unidos an te un enfriamiento de sus relacio­
nes con las demás provincias. Más aún, a 
causa de las necesidades polí ti cas de 
Washington y los compromisos del TLCAN 
con Canadá, es impensable que Estados 

2. Glen Williams, "Regions Wilhin Reg1ons: 
Canada in the Continent", Canadian Politic in /he 
1990's , Ontario. Scarbourough, 1980, p. 5. 
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a victoria del non está lejos de significar que la mayoría, por escaso 

margen, de los quebequeses, o al menos de su parte francohablante, 

renuncie a lograr el reconocimiento como sociedad distinta del universo 

canadiense. Más bien significa la aceptación, más o menos voluntaria, 

de que la mejor alternativa, en todo caso, sigue siendo continuar los 

esfuerzos en el marco constitucional para obtener un mejor trato de 

parte del resto de Canadá 

Un idos ' favorezca' a Quebec en detrimen­
to de Ottawa. 

En la economla cont in enta l, y a pesar 
del prog reso desde la "Revoluti on Tran­
qui lle", Quebec se encuentra en una situa­
c ión de doble dependencia. Su desarrollo 
económico, como el del resto de Canadá, 
en buena medida se ha efectuado a lo lar­
go de las lineas de los intereses económi­
cos de Estados Unidos y con una débi l es­
tructura manufacturera subord in ada a la 
exportación de materias primas, un sector 
terciario abultado y una investigación cien­
tlfica muy por debajo de los estándares del 
Primer Mundo. En Canadá, por otro lado, el 
poder po lltico y el control que ejerce en el 
gobierno federal ha permitido a Ontario 
hacer de su desarrol lo económico una pri­
oridad, en detrimento no sólo de Quebec 
sino del resto de las provincias Como inter­
mediario entre las economla estadoun i­
dense y canadiense, Ontario ha obtenido la 
mejor parte de la integración continental. 
La manera en que la economla de Quebec 
está unida a la estadounidense es cualita­
tivamente distinta de su integración en la 
canadiense. Ello se debe no só lo al tama­
ño o la importancia relativa de los dos "so­
cios ' de Ouebec , sino también a su forma 
de vincula rse. Las compañ las canadien ­
ses cont rolan princ ipalmente los sectores 
del mercado interno que producen bienes 
de consumo generalizado, asl como secto­
re s ' intermedios' cuyo desarrollo se re la-

ciona con el capital estadounidense: el co­
mercio, la alimentación y la agricultura, las 
fin anzas y otros servic ios, el transporte, el 
hierro y el acero, las comun icac iones y los 
textiles . Por su parte, el cap ital estadouni­
dense se concentra en segmentos interna­
cionalizados, integrados o basados en tec­
nologlas avanzadas . 

La estrategia internacional del separa­
tismo quebequés radicó en aprovechar , 
por deci rl o asl, la estrecha vinculac ión de 
la provincia con Estados Unidos y ampli ar 
su margen de maniobra frente a Ottawa. 
Asl, después de la derrota en el referén­
dum de 1980, el Parti Québécois buscó 
una identificación, hasta cierto punto arti­
ficia l, con el vecino del sur. Trató, por ejem­
plo, de distanciarse del gobierno federa l 
repitiendo las crit icas a la Foreign lnves­
tment Review Agencyy la National Energy 
Policy. El paso más grande, sin embargo, 
fue vincu larse tempranamente al proyec­
to de libre comercio norteamericano. Asl, 
en 1983 el entonces ministro de Comercio 
Exterior y Asuntos Internacionales de Que­
bec, Bernardo Landry, dec laró que el li bre 
comercio era consecuente con los objeti­
vos de soberanla y se pronunció en favor 
de un mercado común Estados Unidos­
Canadá-Ouebec. En una visita a Estados 
Unidos dos años después, René Le­
vesque , llder del separatismo de la época, 
previó que la liberac ión del comercio entre 
Canadá y Estados Unidos seria el asunto 

más importante de los años siguientes. 3 

Durante varios años se ha sosten ido que 
los acuerdos de libre comercio continental 
acelerarlan la 'd escanadización' económi­
ca de Ouebec. Al reforzar las relaciones 
ve rticales norte-sur se reduc irla todavla 
más la dependencia de Ouebec respecto a 
Ontario, haciendo de esta manera más via­
ble su soberanla. Además, el apoyo quebe­
qués al libre comercio durante los diflciles 
años del cie rr e de los oche nta partla de la 
convicc ión de que las pollticas federales 
nacionalistas favoreclan a la industria ma­
nufacturera de Ontar io en detrimento de la 
est ru ctura indu strial de Quebec . Tales po­
llticas han hecho de ésta un a suerte de 
anexo de la industria de aquélla. Por tanto, 
a nadie sorprendió que Toronto, que arries­
gaba la mayor parte de su mercado cauti­
vo canadiense frente a Estados Unidos, se 
opusiera al libre comercio y Quebec lo apo­
yara. Incluso el Toronto Dominion Bank no 
vac iló en admitir que Quebec obtend rl a 
más ventajas de li bre comercio con Esta­
dos Unidos que cualquier otra provinc ia, in­
cluida Ontario• 

Los cambios de los últimos años ha noca-

3. Pedro Castro Martlnez. '¿Nuevo separatis­
mo de Ouebec?', en Foro Internacional, revista 
trimestral pub li cada por El Colegio de México, 
vol. XXX II , núm. 4, abril-sept iembre de 1992, pp. 
497-518. 

4. Maurice Gerard, 'La Banque Toronto-Do­
minion ne craint pas l'apres-Meech'. La Presse, 
14 de marzo de 1990. 
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sionado que la asociac ión económica con 
Canadá sea cada vez menos importante pa­
ra Ouebec. Sin embargo, las relaciones de 
la provinc ia de habla francesa con Ontario 
son todavía muy importantes y, al margen de 
los factores políticos , los mecanismos de la 
unión económica se deben mantener por lo 
menos durante un periodo transitorio. Ésta 
es la explicación de la prisa con que los pre­
mieres David Peterson (Ontario) y Robert 
Bourassa (Ouebec) se reunieran después 
del fracaso de Meech Lake. 5 En su reunión 
de julio de 1990 de Toronto , Bourassa ase­
guró a los líderes empresariales de Ontario 
que Ouebec deseaba continuar sus inter­
cambios industriales y comerciales, mien­
tras que Peterson declaró que las diferen­
cias pol íticas no arru inarían el comerc io por 
30 000 mil lones de dólares anuales entre las 
dos provincias y las decenas de miles de tra­
bajos que de all í se derivan. 

Igual que en el 1980 , en el referéndum 
de octubre se puso en evidencia que losar­
gumentos económicos- particularmente 
los relacionados con la insegu ri dad y el 
miedo de muchos habitantes de la provin­
cia francófona de que su nivel de bienestar 
se deteriorara- fueron decisivos en el resu l­
tado f ina l . Una encuesta de l Globe and 
Maii-CBC de 1990 mostró que 62% de los 
québécoise apoyaba la soberan ía, pero 
41 "'o pensaba que su modo de vida se ve­
ría afectado si Ouebec se independizaba; 
de ahí que muchos separatistas se inclina­
ran por el concep to de "soberanía-asoc ia­
ción " con Canadá 6 

Sin duda, para muchos habitantes de la 
provincia francohab lante el costo potencial 
de la soberanía ha tenido efectos por de­
más desalentadores. Para empezar, ten­
drían que asumir la parte que les corres­
ponde de la deuda de uno de los países 
campeones en materia de endeudamiento 
per cápita: al menos 25% de los cerca de 
400 000 mi llones de dólares estadouniden­
ses, según cifras gubernamentales. Se sus­
penderían de inmediato el pago de 3 000 
mil lones de dólares canadienses anuales 
por concepto de transferencia federal? 
Estarían obligados a pagar al gobierno ca­
nadiense una compensación por sus acti­
vos fede rales, en tre los que se incluyen 
210 000 km 2 de su territorio. Tendría además 

5. Acuerdo alcanzado en 1987 sobre el reco­
nocimiento de Ouebec como "sociedad distinta" ; 
en junio de 1990, sin embargo, se desvaneció por 
la falta de consenso de las demás provincias. 

6. Pierre Fournier, A Meech Lake Post­
Mortem.· ls Ouebec Sovereignty Inevitable?, 
McGiii-Oueen's University Press . Montreal, p. 118. 

7. The Econom1st, ' La austeridad será el cos­
to de la separac ión de la provincia", reproduci­
do en Excélsior, 14 de octubre de 1995. 

que asumir las consecuencias de poseer 
una moneda propia, atributo de la sobera­
nía nacional. Por añadidura, la provincia tie­
ne enormes intereses y pasivos denomina­
dos en dólares canadienses que se debe-

a estrategia 
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del separatismo 

quebequés radicó 

en aprovechar 

la estrecha 

vinculación 

de la provincia 

con Estados 

Unidos 

rían redimir en esa moneda, en dólares es­
tadounidenses o en otro medio de cambio. 
La calificación cred iticia de un Ouebec in­
dependiente con dificultad alcanzaría la del 
Canadá, lo que le haría pagar el servicio de 
la deuda a tasas de interés más altas. An te 
ese panorama, ¿qué respaldo quedaría 
para una moneda propia, llámese louis o 
richelieu? Por otro lado, la salida en masa 
de buena parte de los emprendedores an­
glohablantes y de un sector de la conserva­
dora y unionista élite económica quebe­
quesa representaría una huida de capitales 
y de habilidades humanas sin precedente 
en la historia de la región. Súmese a loan­
terior que las fronteras del Ouebec actual 
no son las mismas que las del antiguo Bajo 
Canadá. Lejos de ello; toda la zona norte de 
Ouebec, Ungava, se incorporó a la provin­
cia en 1912. Ungava fue, y presumiblemen­
te sigue siendo, la tierra de los indios crees, 

sección internaciOna l 

cuya protección fue una responsabilidad 
federal delegada por una convenienc ia ad­
ministrativa, pero no de manera irrevoca­
ble, a Ouebec. Con la declarac ión de inde­
pendencia, quizás Ouebec pierda luego su 
territorio, si los crees también declaran su 
independencia y se llevan gran parte del 
poderoso proyecto hidroeléctr ico de la Ba­
hía James. En definitiva, los indígenas re­
chazaron separarse de Canadá. 

Uno de los costos más significativos del 
separatismo tendría que ver sin lugar a du­
das con el estatus de la provincia en el 
TLCAN. El primer ministro, Jean Chrétier.~, 
adv irtió a Bouchard, Parizeau y compañía 
en torno de las dificultades a que se enfren­
tarían para lograr que Ouebec sea parte de 
TLCAN. Refutando el discurso de los líderes 
soberanistas en el sentido de que sus puer­
tas es tarían abiertas para una eventual re­
pública de Ouebec, el gobierno de Estados 
Unidos negó c ualquier derecho de suce­
sión implícito en el caso de la división de un 
país. El vocero presidencial Mike McCurry 
señaló a nombre del pres idente Clinton su 
esperanza de que el vecino se mantuviera 
"fuerte y unido" e hizo saber que Ouebec no 
tendr ía acceso automático al TLCAN, sino 
que tendr ía que in icia r las negociaciones 
respectivas. El mismo Chrétien les recordó 
los obstáculos a que actualmen te se en ­
frenta Chile para integrarse al Tratado, des­
pués de que en diciembre de 1994 sus 
miembros le habían dado la bienvenida 
"con org ullo y entusiasmo" al país sudame­
ricano0 Y desde luego, la rev isión del es­
tatus de Ouebec se extendería a las demás 
organizaciones internacionales de las que 
Canadá forma parte. 

El referéndum de octubre pone de ma­
nifiesto una vez más las dimensiones del 
tiempo his tóri co de Ouebec, así como los 
alcances y las dificultades de los dos pro­
yectos para el futuro de la provincia. La vic­
toria del non está lejos de signifi car que la 
mayoría, por escaso margen, de los quebe­
queses, o al menos de su parte francoha­
blante, renuncie a log rar el reconoc imien­
to como sociedad distinta del universo ca­
nadiense. Más bien significa la aceptación, 
más o menos voluntaria, de que la mejor al­
ternativa, en todo caso, sigue siendo con­
tinuar los esfuerzos en el marco constitucio­
nal para obtener un mejor trato de parte del 
re sto de Canadá. Para el gobierno fede ral 
no queda más camino que dar un nuevo 
aliento a las maltrechas negociaciones 
desde Meech Lake, so pena de que en un 
futuro no tan lejano triunfe una nueva inten­
tona del separatismo. (9 

8. Juan M. Nava 'Prefiere Washington un veci­
no unido y fuerte' , Excélsior, 26 de octubre de 1995. 


